
CERVANTES Y
SU CENTENARIO

UEVAMENTE se reúnen en España, para comple-

tar el programa conmemorativo del IV Centena-
rio de Cervantes, que se inició, como se sabe,

en septiembre del ario pasado, los hombres más
representativos de la comunidad hispánica, con la

cooperación decidida y entusiasta de otros que, venidos de lue-

ries tierras, de habla distinta, se proponen poner otra vez sobre el
tapete, prosiguiendo sus tareas fecundas, no sólo rendir homena-
je al Príncipe de los Ingenios españoles, sino, de paso, y como
fruto de una meditación y acicate para futuras empresas cultas,

dilucidar ingentes problemas de orden lingiiístico de alcance uni-

versal.
Nadie como nuestro Ministro de Educación Nacional, don José

Ibáriez Martín, iniciador y propulsor de estas fiestas conmemora-
tivas, ha podido proclamar con más elocuencia y enjundia el alcance

de estos repetidos concilios. «Se han iniciado estos días —dijo en
su discurso de clausura de la primera parte de la Asamblea Cer-

vantina de la Lengua— claros problemas en torno a la lengua y

a la literatura hispánicas. Problemas aún no resueltos, y cuyo plan- 45
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teamiento lanzamos al mundo de la hispanidad, como un mensaje
de trabajo espiritual, de actividad gozosa, de tarea noble y des-
interesada, que significa labor de paz y de confraternidad por el
vínculo de la cultura. En una palabra : queremos —por medio de

estas reuniones, que volverán a repetirse en el próximo mes de
abril, y por el esfuerzo de todos los que quieran asociarse en ese
plazo de tiempo a las deliberaciones de la Asamb;ea, abierta hasta
esa fecha— descifrar, pulsar y enderezar, todo lo prácticamente

que sea posible, cuanto de cerca o de lejos atañe a la hispanidad
en el orden de los problemas entrañables de la lengua.»

Llegado, pues, abril, la Asamblea Cervantina de la Lengua

prosigue el complemento de su programa. No se trata, en realidad,
de un torneo filológico más o menos, sino de alentar y recobrar
lo que se guarda tras ese torneo, donde la ciencia del hombre,

a través de los siglos, ha querido conservar, como una esencia en
su tarro transparente, los valores permanentes del espíritu. Oiga-
mos al propio Sr. Ibáñez Martín la discriminación de ese simbo-

lismo : «En este sentido, permitidme, señores —ha dicho—, que la
valoración de esta Asamblea sea para mí, no sólo un hallazgo,
acuerdo o convenio de problemas lingüísticos en su más estricta

significación, sino una ratificación espiritual de que el idioma une
también nuestros corazones y nos da la conciencia de una solida-
ridad en la manera y en el estilo de comprender y cumplir la
vida humana. Porque la comunidad lingüística hispánica, o no

es otra cosa que vana palabra, o tiene una grave responsabilidad
en la hora siniestra del mundo. Le incumbe mantener enhiesto el
baluarte del espíritu ante la quiebra de los valores morales; le
compete defender con brío la amenazada civilización cristiana, de
la que fué y es ella el mejor portavoz ; le atañe, en suma, sos-

tener, con la pureza del idioma de Cervantes, todo lo demás de
Cervantes : el sentido de la justicia, del amor y del ideal; es de-
cir, el quijotismo.» Y para que la intención se marcara con toda

su íntima trascendencia agregó : «Y no me refiero sólo, con estas
palabras, a los pueblos de América, porque en este punto es obvio

advertir que España es América, de la misma manera que Amé-



rica es España, y en que perdure esta fusión, esta identidad de

analogías, ha de estribar uno de los más genuinos méritos de la

Asamblea que conmemoramos. Me refiero también a los pueblos

-de Europa, en el instante adverso en que se resquebraja el pres-

tigio de la cultura de Occidente. Cervantes, encarnando el alma

de España, está de cara a los dos puntos cardinales de la historia

de la civilización. Porque si su idioma y el espíritu de su obra se

reflejan en el Occidente atlántico, su heroísmo luchó hasta la mu-

tilación contra las fuerzas ciegas de Oriente.»

El segundo curso de la Asamblea Cervantina de la Lengua

—tras de la sesión de Alcalá de Henares, donde se ha restaurado

la Capilla del Oidor— se llevó a efecto en Sevilla. El día antes,

la sesión preparatoria de la Asamblea, en la Residencia de Nues-

tra Señora del Buen Aire, en Castilleja de Guzmán, dijo bien cla-

ro del rumbo y de la alcurnia de estas conmemoraciones. Allí,

.en Sevilla, dentro del fasto de su ambiente, por el que el pro-

pio Cervantes adquirió, viviéndolo entre mil azares fecundos, un

sentido cabal y luminoso de la alegría frente a la seca austeridad

de la Mancha; allí, repetimos, en el marco ideal de la ciudad ma-

rina y cervantista por excelencia, volvieron los asambleístas a or-

denar y sistematizar sus trabajos, de indudable interés para la

armonía del mundo.

El Subsecretario de Educación Popular, D. Luis Ortiz Muñoz,

-en representación del Ministro de Educación Nacional, Sr. Ibáñez

Martín, inauguró la Feria Nacional del Libro, expresión exacta del

sentido cultural que inspira la obra de gobierno del Caudillo. La

Exposición, rica en cantidad y en calidad, abría su policromo tra-

zado arquitectónico dentro del embrujo del Parque de María Luisa.

En días sucesivos, en los claros que imponían las sesiones de

-estudio —con el desarrollo de ponencias valiosas, apretadas de

exégesis cervantinas—, se efectuaron visitas a los monumentos

-culturales de Sevilla. Culturales, históricos y artísticos. Más tarde,

excursiones a Córdoba —tan ligada por la sangre al Príncipe de los

Ingenios—, a Valladolid —tan impregnada de cervantismo--, al

Toboso... Aquí, en honor de los asambleístas, hubo diversos ae- 47
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tos de carácter típico —una cena en la Venta de Don Quijote— y
otros de carácter cultural —la representación por el T. E. U., en

la plaza del pueblo, de los entremeses cervantinos "La guarda cui-

dadosa", "El retablo de las Maravillas" y "Los salvadores"—. Una

fiesta, en suma, sugestiva, casi alucinante, donde podía verse y

oírse a Cervantes, a través de sus propias creaciones, que un

arte dramático inteligente y apasionado hacía realidad y belleza.

En Madrid se inauguró la II Exposición Bibliográfica de las

Obras de Cervantes —con ejemplares curiosísimos—, instalada en

la Biblioteca Nacional, con asistencia del Ministro, Sr. Ibáñez Mar-

tín, que pronunció unas fervorosas palabras acerca del acto tras-

cendental. También habló el ilustre cervantista D. Juan Sedó,

que puso de relieve, con profundo conocimiento, la importancia

de la Exposición.

Mientras, importa decirlo, no cesaban las sesiones de estudio en

la capital de España, con intervención de descollantes figuras de

la intelectualidad internacional.

También se inauguró —se alternaba la orientación futura con

la obra lograda— la Exposición Bibliográfica de Escritores Mili-

tares, como homenaje del Ejército al más glorioso de sus soldados

en el mundo de las letras ; se visitó el Museo de Arte Moderno, y

un día la Asamblea asistió a unas solemnes honras fúnebres, en

honor de Cervantes, en San Francisco el Grande, y al responso en

el Convento de las Madres Trinitarias.

Hubo más aún. Hubo la inauguración del Instituto «Miguel de

Cervantes», de Filología Hispánica, dependiente del Consejo Su-

perior de Investigaciones Científicas, en cuyo salón de actos se con-

gregaron con tal motivo el Ministro de Educación Nacional, señor

Ibáñez Martín —que presidió—, acompañado del Obispo de Madrid-

Alcalá, Dr. Eijo Garay ; del Nuncio de Su Santidad, Monseñor

Cicognani ; del Subsecretario de Educación Nacional, Sr. Rubio;

del Presidente de la Real Academia, Sr. Menéndez Pidal; del

académico mejicano D. Nemesio García Naranjo y de infinidad de

personalidades, representativas de todas las actividades del pensa-

miento universal.
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Abrió la sesión el Ministro, Sr. Ibáñez Martín, y hablaron éste
y el Secretario perpetuo de la Real Academia, D. Julio Casares,
y, finalmente, el Director del Instituto de Alta Cultura de Portu-

gal, Sr. Cordeiro Ramos.
El Sr. Ibáñez Martín pronunció un bello y documentado discur-

so. En primer lugar exaltó la personalidad del célebre escritor
italiano Farinelli, recientemente fallecido en su patria y uno de
los más sólidos prestigios de la Asamblea, a cuyo segundo curso
le impidió acudir la enfermedad que ha segado su vida estudiosa
y sabia, y pidió a todos los reunidos se dirigiera un telegrama de
condolencia a la familia del finado. Y agregó : «Con los actos que
se están llevando a cabo, y en el que han intervenido los señores
Casares y Cordeiro Ramos, se llega al punto culminante de este
ejemplar centenario cervantino.» Hizo un elogio del Sr. Cordeiro
Ramos, embajador intelectual de Portugal, de ese pueblo tan her-
manado material y espiritualmente con España, y aludió seguida-
mente a la resonancia sentimental y práctica que este IV Centena-
rio de Cervantes ha tenido para el mundo, ya que ha puesto de
relieve la preocupación activa de nuestra Patria por la cultura. „
Resaltó cómo las proposiciones de la Asamblea se han visto he-
chas realidad por el Gobierno de Franco pocos días después de
haber sido formuladas por la Asamblea, sin olvidar —agregó-- «el
afán cervantista de los asambleístas, que les ha llevado por todos
los rincones de España, permitiéndoles comprobar, de modo di-

recto, la paz y el bienestar y, parejamente, la inquietud de perfec-

ción espiritual que siente la nación, únicas fórmulas de conseguir la
verdadera paz, que no puede ser otra que la paz de Cristo».

Y, como colofón de las tareas cervantinas, en el salón de actos

de la Real Academia Española se celebró la sesión de clausura de
la Asamblea. El maestro de la Filología hispánica, D. Ramón Me-

néndez Pida!, disertó acerca de «Cervantes y el ideal caballeres-
co». Una lección de síntesis armoniosa en torno a los valores eter-

nos —en ideas y en ideales— del peregrino autor de Don Quijote.
Antes de iniciar su oración, el Sr Menéndez Pidal dedicó un emo-

cionante recuerdo a la gran figura de las letras italianas Arturo 	 49



Farinelli. Y en seguida, el tema elegido. Expuso los juicios y co-
mentarios que en todos los tiempos había suscitado el Quijote en
las múltiples facetas en que brilla su universalidad, afirmando que,

como toda obra de mérito, ha sido apreciada muy opuestamente
por autores extranjeros. De un lado, Byron y ciertos historiadores
franceses, que vieron en el Quijote el más genial libro decadente
y de efectos desalentadores, aunque una gran mayoría de criterios
afirmativos permiten concluir que el libro impar se halla muy le-
jos de producir efectos deprimentes, sino que, por el contrario,

es un alto símbolo de humanidad que ha ganado carta de natu-
raleza en todas las literaturas del universo, «con universalidad tan

vívida y pintoresca, que —como dijo Schelling— el Ingenioso Hi-
dalgo es personaje mitológico en todo el ámbito del mundo civili-
zado». «Cervantes —terminó diciendo el Sr. Menéndez Pida!—,
creador de este profundo símbolo, bien puede, en su perdurable
imperio literario, recibir, mejor que aquel feliz y efímero empe-

rador del mundo, el venturoso calificativo de «amor y delicia del
género humano».

Hablaron a continuación, sir Henry Thomas para saludar a
los reunidos en nombre de la Academia Británica, adherida al ho-
menaje a Cervantes, y el Sr. García Naranjo, que hizo constar su
honda emoción por hallarse entre los españoles y en estas cordiales
y ennoblecedoras tareas de exaltar la gloria del inmortal autor del
Quijote.

El Sr. Ibáñez Martín declaró clausurada, en nombre de Fran-
co, la Asamblea Cervantina de la Lengua Española.

Nadie, así a la ligera, puede desentrañar el alcance de la obra
realizada. De la obra realizada y de la que, para un futuro pró-
ximo, habrá de ganar realidad. Porque no es sólo lo que se recoge,
sino lo que se siembra. Y ésta es una manera indeclinable de es-
tablecer la coordinación y la unidad en la obra cultural de un
Gobierno. Y sobre todo la continuidad, la «santa continuidad»,
de que habló un día Eugenio d'Ors. Cuando la Junta publique la
crónica del Centenario se verá, con dato cierto, la importancia
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de una conmemoración que, como ésta, no ha sido sólo estudio,



crítica y exégesis, donde el pensamiento adquiere su carga de Sa-
biduría, sino fruto lozano, jugoso y rico, donde el pensamiento
cumple su carga de ambiciones.

Entre las ilustres personalidades cervantistas que vinieron de
fuera de España, para tomar parte en las deliberaciones de la
Asamblea se cuentan los excelentísimos señores siguientes : Wil-
liam Berrien y T. W. I. Buloock, Prof. Sir Henry Thomas, de
Cambridge ; Rafael Calvo, Xavier Salas y Enrique Moreno Báez,
de Londres; Alexander Parker, de Aberdeen; Dr. J. Mausous,
de Birmingham; Prof Allison Peers, de Liverpool; B. E. Vidos,
Profesor Van Dam, Prof. Van Praag y señora, Prof. Dr. J. H.
Terlingen y señora, de Holanda; D. L. Ambruzzi, de Turín; se-
ñorita Jeanne Agries, Chanoine P. Jobit, Aurelio Viñas, Robert
Ricard, Lucas Dubreton y señora y Jean Babelon, de París; Pro-
fesor Alois Ruckli, Prof. Aebischer y Prof. Arnald Steiger, de Sui-
za; Pabro Antonio Cuadra, de México ; Juan Uribe Echevarria,
de Lisboa; Dr. L. B. Walton, de Escocia; Pierre Groult, de Bél-
gica; Luis Alfonso Ortiz Bilbao, de Ecuador; Oscar Miró Que-
sada e hija, de Lima; James Schwarzenbachs, de Zurich, y Gui-
llermo Camacho Montoya, de Colombia.

La simple enumeración de estos nombres, de firme abolengo
en las actividades de la cultura internacional, revela meridianamen-
te la importancia de la Asamblea Cervantina de la Lengua. Tan es
así, que puede vaticinarse, sin temor a yerro, que, andando el

tiempo, un día no muy lejano, los pueblos que, sobre las tempes-
tades de la hora actual del mundo, fían sus porvenires respectivos
a las conquistas del espíritu, habrán trazado, para su propia al-
curnia, inesquivables horizontes de grandeza. En esos horizontes

habrá siempre, como un pulso íntimo, el latir de un eco, que no se
podrá extinguir, que les habla de España y por España. Y siquiera,

una vez más, que sea ésa la honra de nuestro esfuerzo. Saber que
dondequiera haya un impulso y un sentimiento de cultura, que
es decir de paz laboriosa y prolífica, allí está el recuerdo de nues-
tra patria como un laurel inmarcesible.

SERGIO NERVA	
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